RESOLUCION DE SOLIDARIDAD Y APOYO AL PUEBLO HAITIANO

Entre el 15 de agosto y el 7 de septiembre del 2008 el Caribe fue severamente golpeado por 4 huracanes sucesivos (Fay, Gustav, Hanna y Ike), que devastaron regiones con consecuencias desastrosas sobre todo para los hermanos pueblos de Cuba, República Dominicana y Haití. Expresamos nuestra fraterna solidaridad con estos pueblos, y hacemos un llamado a toda la comunidad internacional a responder con un apoyo concreto a la altura de las necesidades. 

En Haití, sin que haya terminado el balance, se conoce que  provocaron la muerte a cerca de 500 personas. El número de damnificados asciende a 800.000 personas. Todas las regiones del país fueron duramente afectadas con la destrucción de numerosa infraestructura estratégica (puentes, carreteras, instalaciones industriales, etc.) y la pérdida de un alto porcentaje de la producción de alimentos. Departamentos enteros están incomunicados. Las dos ciudades más afectadas son Gonaïves y Cabaret. Gonaïves, tercera ciudad del país con más de 300.000 habitantes que en septiembre del 2004 había sufrido una terrible inundación que causó la muerte de más de 3000 personas, hoy se encuentra todavía en un 85% sumergida bajo las aguas. En Cabaret han muerto más de 80 personas en su mayoría niños y bebés, sorprendidos en su sueño. Más de 80.000 personas se encuentran refugiadas en centros provisorios y en los últimos días 10 personas refugiadas murieron de hambre en estos centros.

Las políticas neoliberales desde finales de los 80 han reducido dramáticamente la capacidad del Estado para administrar un territorio que enfrenta una crisis general ambiental, social y económica, incluyendo la rápida desaparición de las áreas forestales, la edificación de zonas francas en tierras agrícolas fértiles, la destrucción de la seguridad alimentaria con un aumento de la dependencia frente a las importaciones de productos agrícolas de los Estados Unidos (Haití es el tercer comprador mundial de arroz de los Estados Unidos). Estas circunstancias, resultado de las políticas impuestas por las Instituciones Financieras Internacionales (IFIs), aumentan dramáticamente la vulnerabilidad del país, incluyendo en particular la de las capas más empobrecidas, así como también la acumulación de deuda ilegítima.

La presencia de una misión de paz y de estabilización (MINUSTAH) en el país desde junio 2004,  ha contribuido a empeorar la situación con el debilitamiento de las instituciones nacionales. Cuando se produjo la catástrofe de las inundaciones de la ciudad de Gonaïves en septiembre 2004, llegaron menos del 40% de los fondos de emergencia solicitados y hoy la tragedia se reproduce sin que se haya hecho ninguna obra de prevención para proteger a la población de Gonaïves. La MINUSTAH gasta anualmente cerca de 600 millones de dólares. Estos recursos son enormes en un país donde el ingreso per cápita es de US$ 450 al año y cuyas exportaciones totales son del orden de US$ 500 millones; recursos que no están siendo invertidos para la reconstrucción del país y de sus instituciones. Además de esto, el pueblo Haitiano, los verdaderos acreedores, vive el riesgo de ser cobrado por estos gastos que pueden ser incorporados a la ya ilegítima deuda cobrada al país. 

Las IFIs y los países prestadores reclaman a Haití el pago de una deuda estimada hoy en más de US$ 1.600 millones; deuda que de manera escandalosa ha crecido más de 40 veces con la complacencia de los gobiernos que han permanecido en el poder en los últimos 34 años. Es importante subrayar que la deuda externa pública de Haití pasó de US$ 40 millones en 1970, a US$ 844 millones en 1986,  a US$ 1.300 millones en 2005 y hoy supera US$1.600 millones, mientras la mayoría de los gobiernos haitianos no han dejado de pagar fielmente.

Es paradójico observar que el stock de la deuda sigue aumentando rápidamente a pesar de las llamadas iniciativas de alivio lanzadas desde el año 2006 y de la re-estructuración decidida por el Club de Paris en diciembre del 2006. En marzo del 2006 el FMI y el Banco Mundial integraron a Haití a la Iniciativa para Países Pobres Altamente Endeudados (HIPC sigla en inglés); en el mismo año el BID en su Asamblea de gobernadores, prometió la anulación total de la deuda de 5 de los países más empobrecidos del continente (Haití, Nicaragua, Guyana, Bolivia, Honduras), debiendo precisar que esta anulación se sujetó al cumplimiento de los condicionamientos definidos por el BM y el FMI.  En la práctica se hace cada vez más evidente que estas iniciativas no conducen a resolver el problema del endeudamiento del país y nada substancial ha cambiado. Para ilustrar el cinismo de estas políticas en el caso haitiano hay que recordar que menos de 4 meses después de la inundación y destrucción de Gonaïves en septiembre 2004, Haití fue obligada a pagar al Banco Mundial US$ 52,6 millones en servicios atrasados; pago que impidió la inversión urgente y deterioró mucho más la precaria calidad de vida de la población.

Frente al catástrofe actual, en su primer anuncio el Gobierno haitiano se limitó a señalar el desembolso de US$ 900.000 para los damnificados; al mismo tiempo efectivamente paga un servicio a la deuda que asciende aproximadamente a US$ 6 millones mensuales. Esta situación no debe y no puede continuar.

Por todo lo expuesto, nosotros y nosotras, participantes de la I Reunión Sur-Norte de Estudio y Estrategias de la Campaña Internacional sobre Deuda Ilegítima; representantes de 50 redes globales y regionales y organizaciones de 36 países del mundo, reunidos en Quito, Ecuador, entre el 9 y el 15 de septiembre de 2008, reiteramos nuestra fraterna voz de solidaridad con el pueblo haitiano al tiempo que conminamos a todos los organismos de crédito a anular de manera inmediata y sin condiciones la deuda externa reclamada injustamente a Haití.  Así mismo, acompañamos y apoyamos a las fuerzas sociales haitianas en su demanda al Gobierno haitiano que repudie y cesa de inmediato los pagos hasta que se realice una auditoría integral y participativa de toda la deuda pública reclamada a ese país y exigimos restitución de lo pagado injustamente y reparaciones para garantizar la justicia social, económica y ecológica.  Es necesario saldar la enorme deuda con el Pueblo de Haití.

Dada en Quito, Ecuador, el 15 de septiembre de 2008.
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